
Por Ángel de Pablo García
Siempre me ha gustado el baloncesto aunque

no tanto como el fútbol. De siempre o desde las
trasnochadas de 1984 cuando la olimpiada de Los
Ángeles o desde que veía jugar a Sabonis en el Palacio
de Deportes de Madrid. Ahora que los chavales de la
familia juegan al basket, como dicen ahora, y lo hacen
bien, todavía veo más partidos y me gusta más. Por
cierto, Alberto y Miguel han jugado el campeonato de
España de minibasket con la selección de La Rioja, si
no lo digo tendré problemas.

Para estos chavales es un éxito, pero quiero
comentar otro protagonizado por un Amigo de
Villanueva, un socio de nuestra Asociación. Este año
Luis Birigay ha compaginado sus labores en La Posada
de Urreci, la casa rural de la Aldea, con las de entrenador
de un equipo femenino del deporte de la canasta que
juega en una categoría importante. Al ser un equipo con
un entrenador conocido he seguido con interés sus
resultados y comprobado como toda la temporada estaba
al frente de la clasificación de un grupo en el que también
había vascas y navarras, aunque no he visto ningún
partido.

Hasta ayer. Este fin de semana se juega el ascenso
a la segunda categoría del baloncesto femenino con un
equipo de Guernica, uno de Oviedo y otro de Salamanca.
Ya han ganado a las salmantinas y juegan con las
ovetenses. El pabellón está a rebosar, habrá diez veces
más público que en un partido normal, pero la ocasión
lo merece. En la presentación de las jugadoras todos de
pie, menos Luis, que sentado en una silla parece que la
cosa no vaya con él, una palmadita con desgana y a
jugar. Al poco empieza a mover el banquillo y su
actividad, consejos a la jugadora que va a entrar, gestos
a las que están en el campo. Parece una sinfonía musical,
un in crescendo con soplidos de angustia, un ir y venir
delante del banquillo o la búsqueda de una mirada
cómplice en la grada. Un partido igualado con un último
cuarto en el que el equipo toma una ventaja de media
docena de puntos y los gestos de Luis se asemejan a los
de Nadal. Pero en el último minuto las de Oviedo se
acercan, a faltan de 8 segundos empatan y tienen tiro
adicional. Tiempo muerto. Tiran a fallar. ¿Por qué?
¡Mejor! Las riojanas cogen el rebote y personal. Dos
tiros. Primero fallo. Angustia. Segundo dentro. Brazos

en alto. ¡Cuidado Luis! Quedan tres segundos, un mundo
(Díaz Miguel). Tiempo muerto. No encestan. Triunfo.
Toda la orquesta estalla. Cara de felicidad en el rostro
de Luis. Un éxito, sí señor. ¡Bravo Luis!.

Hoy es jornada electoral y la elección del equipo
que ascenderá. Las Gaunas juega contra Guernica al
que ya han ganado en dos ocasiones esta temporada.
No sabemos que pasará, pero un Amigo de Villanueva
ya ha conseguido un gran éxito que queremos reflejar
en esta revista. Somos más de 300 socios, seguro que
muchos protagonizan éxitos dignos de mencionarlos y
creo que sería muy bueno que alguien de su entorno lo
hiciese saber a través de El Pirino.

Han pasado muchos días, ahora Luis está de
vacaciones en Cuba, seguramente disfrutando de un
merecido descanso y aparcando el trabajo del invierno.
No sabemos que hará la próxima temporada, si seguirá
entrenando o no, si lo hace seguiremos a su equipo con
interés. Por cierto, en el último partido ganaron con
solvencia y lograron el ascenso de categoría, siendo el
entrenador y todo el equipo noticia de la prensa local
durante varios días.

En la imagen la Posada de Urreci, la casa rural
que regenta Luis Birigay.


